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Breny Mendoza: 
la resistencia decolonial al canon (ius)�losó�co

Alma Luna Ubero Paniagua1

Departamento de gestión, calidad e impacto social, Fundación Vinjoy

Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

Presentar en este volumen de resistencias una aportación a la resistencia fe-
minista decolonial es una gran responsabilidad por varios motivos. El prime-
ro, porque hemos elegido una autora viva e, inevitablemente, este texto que-
dará obsoleto en cuanto se envíe. El segundo, porque se trata de una autora 
perteneciente a una corriente continuamente cuestionada. El tercero, porque 
abordarla desde el ámbito de la Filosofía del Derecho no es una empresa sen-
cilla. Pero pensamos que es la mejor autora para representar la corriente de-
colonial en este volumen.

Así, esta aportación es una continuación del trabajo presentado en el vo-
lumen Filosofía y género en clave crítica: un desafío al canon y una adaptación de 
la ponencia presentada en las III Jornadas de Filósofas en la Historia, celebra-
das en Oviedo a mediados de febrero de 2025.

Elegir a Breny Mendoza es una postura política porque entendemos que 
no es de las representantes más conocidas de la corriente decolonial —al me-
nos no en nuestro ámbito— y porque es una imprescindible en el estudio de 
los conceptos centrales tanto de la Teoría como de la Filosofía del Derecho.

1 Doctora en Derecho. Miembro del proyecto de generación del conocimiento «Las 
ló-
sofas que (no) están en la historia: violencia, resistencia y acción creativa», mcinn-
24-PID2023-148424OB-I00, 
nanciado por miciu/aei /10.13039/501100011033 y por feder, 
ue, del que este trabajo también es resultado.
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Por todo ello se presenta una aportación que cuestiona los pilares esencia-
les de nuestro ámbito de conocimiento poniendo en jaque el sistema en el 
que se inserta.

A MODO DE INTRODUCCIÓN

Breny Mendoza es una académica hondureña, directora y profesora del De-
partamento de Estudios de Género y de la Mujer en la Universidad Estatal 
de California. Es uno de los nombres con más peso en la corriente de pensa-
miento del feminismo decolonial2 y su obra es imprescindible para com-
prender esta corriente. Con Mendoza proponemos asumir los principios del 
pensamiento decolonial para cualquiera de nuestras propuestas teóricas ius-

losó
cas. Vamos a cali
car al feminismo decolonial como feminismo con-
testatario en una doble dimensión: con el canon 
losó
co occidental —nos 
centraremos en el ámbito jurídico— y con los feminismos hegemónicos que 
podemos cali
car también como occidentales.

El feminismo decolonial proviene de un lugar geográ
co concreto: 
América Latina o Abya Yala,3 al que aquí haremos referencia concretamente 
se sitúa en Centroamérica y el Caribe. Comprendemos el feminismo deco-
lonial como una de las orillas del torrente de pensamiento anticolonial, que 
surge en los años noventa del siglo pasado y cuenta con una visión histórica 

2 Para la explicación de nuestro posicionamiento en la utilización del concepto decolo-
nial frente a descolonial acúdase a A. Ubero (2026). «La crítica al Derecho desde el pensa-
miento feminista decolonial», en A. P. Pazos, P. Garay y N. Bueno (eds.). Filosofía y género en 
clave crítica: un desafío al canon. Aula Magna, McGraw-Hill Interamericana de España, 
pp. 295-325.

3 Este vocablo sirve «para nombrar el continente que se ha dado a conocer como 
América en la lengua castellana, lengua impuesta por los colonizadores. El sustantivo Abya 
Yala proviene del pueblo cuna, pueblo originario del centro del continente. La decisión de 
adoptar el nombrar que los cuna dieron al continente se une a los múltiples gestos de des-
colonización y de restitución de los mundos negados y destituidos por la empresa colo-
nial», Y. Espinosa (2025). De por qué es necesario un feminismo descolonial. Icaria. Mujeres y 
culturas. Ensayos sobre género y sexualidad, p. 9.
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del colonialismo más larga que la de sus predecesores en la teoría anticolo-
nial —el feminismo poscolonial—4 ya que centra sus análisis en el colonia-
lismo español y portugués que empezó en el siglo xv-xvi y terminó en el 
siglo xix. Es decir, atiende a la larga historia ignorada en los debates posco-
loniales.

La resistencia que aquí proponemos desde el feminismo decolonial al ca-
non ius
losó
co occidental viene desde dos direcciones. En primer lugar, 
completa las propuestas teóricas del Grupo de Estudios Modernidad/Colo-
nialidad, grupo central de las teorías decoloniales latinoamericanas debido al 
giro descolonial.5

Los intereses de este grupo, siguiendo a nuestra autora, son el eurocentris-
mo y la decolonización epistémica como campo crucial de lucha para transi-
tar a las alternativas a la Modernidad, y una de sus tesis centrales es que el 
capitalismo es concomitante con el colonialismo, no se trata de un sistema 
importado a las Américas. «Se anuncian como una respuesta alternativa, lar-
gamente esperada a través de los cinco siglos de colonización, al conocimien-
to eurocentrado e incluso masculinizado. Se autode
nen como transmoder-
nos, transcapitalistas, transoccidentales, transposcoloniales y ocasionalmente 
como feministas» (Mendoza, 2023). Como miembros históricos más impor-
tantes —porque hubo escisiones— tenemos a Enrique Dussel, Walter Mig-
nolo, Catherine Walsh, Aníbal Quijano, Nelson Maldonado-Torres y Ramón 
Grosfoguel. Y como propuestas obtenemos la colonialidad del poder, la colo-
nialidad del ser y la colonialidad del saber. De tal forma que, desde el feminis-

4 Para un análisis exhaustivo de nuestra propuesta del pensamiento anticolonial atiénda-
se a A. Ubero (2026). «La decolonialidad de género como concepto problemático del dere-
cho», en P. Jiménez Blanco e I. Rodríguez-Uría Suárez (dirs.). Género y derecho: una visión 
interdisciplinar. Aranzadi, pp.  177-202.

5 Me gusta especialmente cómo lo explica Nelson Maldonado-Torres cuando dice que el 
giro des-colonial es «la conciencia sobre la relevancia y urgencia de la tarea de […] una teoría 
crítica que ilumin[e] y prove[a] salidas ante esta realidad compleja» que no es otra que la 
realidad compuesta por las formas de poder mediante las cuales las estructuras de poder 
(pos)modernas continúan produciendo las divisiones entre amos y esclavos. N. Maldonado-
Torres (2008). «La descolonización y el giro des-colonial» en Tabula Rasa, n.º 9, p. 65.
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mo decolonial, se hicieron críticas y avances a las propuestas teóricas ofreci-
das desde el Grupo Modernidad/Colonialidad.

A nuestra autora le interesa ofrecer una visión de género a la propuesta 
decolonial crítica a la razón occidental. Y lo hace desde varios frentes como 
son el análisis de la macroestructura, profundizando y extendiendo la crítica 

losó
ca a la construcción del sistema moderno y también desde un análisis 
micro con propuestas conceptuales a conceptos jurídicos esenciales como 
son el de trabajo y democracia, entre otros que analizaremos a continuación.

Además, la segunda dirección que toma la resistencia del feminismo deco-
lonial aquí propuesta es que las pensadoras de esta corriente se cuestionan 
cómo se articula el pensamiento feminista occidental ofreciendo una de las 
propuestas más radicales dadas hasta ahora a la Modernidad. Esta es la línea 
más problemática porque lo que consiguen con ella es, precisamente, lo con-
trario a lo que buscaban: el diálogo. Lo que obtienen son intensas contiendas 
y la invisibilización e infantilización de sus propuestas. Sin embargo, y a pesar 
de las situaciones problemáticas, creemos que esta corriente de pensamiento 
aporta críticas necesarias para nuestros ámbitos de conocimientos que no su-
ponen un peligro, sino que suponen una oportunidad de construcción de un 
feminismo en el que quepamos todas. Y lo hacen de una manera subversiva 
reivindicando nuevas formas de producción de conocimiento que terminen 
consiguiendo su inclusión en el canon ius
losó
co.

Atendamos a continuación a las construcciones realizadas por Breny 
Mendoza entendidas como resistencias al canon ius
losó
co occidental.

1492, LA OT� CA� DE LA MODERNIDAD Y LA DOBLE CRÍTICA  

DEL FEMINISMO DECOLONIAL

Si hay una fecha central en los estudios decoloniales es el año 1492, cuando 
se con
gura el sistema capitalista contemporáneo.6 La propuesta del grupo 

6 Sirva por todos E. Dussel (2021). Filosofía de la liberación. Una antología, Akal/Inter 
pares, pp. 57 y ss. Otros autores como Ramón Grosfoguel aluden a «la gran noche de estos 
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Modernidad/Colonialidad es que a partir de esta con
guración se produce 
un sistema de dominación basado en la colonialidad7 del ser, del saber y del 
poder.8

La crítica que realiza Mendoza al grupo de estudios es muy sugerente y es 
doble. En primer lugar, realiza una crítica a lo propuesto por Aníbal Quijano. 
La crítica a Quijano es relativa a la invisibilización del género por la raza y nos 
propone la asociación, dentro de la colonialidad de poder, del origen del con-
cepto de raza. El origen del concepto lo encontramos en la conquista cristiana 
de América con las cazas de brujas y la Santa Inquisición en Europa, les sería 
más fácil otorgar al género su contenido histórico y establecer la relación que 
guarda el genocidio de mujeres con la expansión del cristianismo y el genoci-

cinco siglos» en el prólogo a E. Dussel (2015). Filosofías del Sur. Descolonización y transmoder-
nidad. Akal, p. 6.

7 Recordemos que no es lo mismo colonialidad que colonización. Siguiendo a nuestra 
autora, la colonización hace referencia «a los hechos históricos […], donde una nación im-
pone su soberanía a otra, [mientras que] la colonialidad se re
ere a viejos patrones de poder 
que surgen en el contexto del colonialismo y que rede
nen la cultura, el trabajo, las relaciones 
intersubjetivas, las aspiraciones del ser, el sentido común y la producción del conocimiento de 
forma que la superioridad del europeo queda establecida. La colonialidad [y esta es su idiosin-
crasia] se mantiene viva mucho tiempo después de que el colonialismo haya sido erradicado, 
calando profundamente en la conciencia y las relaciones sociales de la vida contemporánea», 
Mendoza, 2023: 161-162.

8 Con colonialidad del ser se hace referencia al ejercicio ontológico que se produce «en 
una excepción del orden del ser», y se crea una con
guración donde los colonizados confor-
man lo denominado como no-seres o, utilizando sus mismos conceptos, el alter-ego queda 
transformado en un subalter (N. Maldonado-Torres (2007). «Sobre la colonialidad del ser: 
contribuciones al desarrollo de un concepto», en S. Castro-Gómez y R. Grosfoguel (eds.) 
(2007). El giro decolonial. Re�exiones para una diversidad epistémica más allá del capitalismo 
global. p. 150). La colonialidad del saber alude a aquellas dominaciones epistemológicas que 
se erigen como paradigmas y que intentan eliminar y silenciar al resto (Castro-Gómez, S. y R. 
Grosfoguel (eds.), 2007: 79). Y, 
nalmente, la colonialidad del poder es aquella que se ejercita 
mediante una red de relaciones sociales que llevan a cabo la dominación y explotación de 
manera articulada de unos sujetos (colonizados) frente a otros (colonizadores) (A. Quijano 
(2020). Cuestiones y horizontes. De la dependencia histórico-estructural a la colonialidad/descolo-
nialidad del poder. Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Clacso, pp. 329-354). Para una explica-
ción más detallada atiéndase a A. Ubero (2026). «La decolonialidad de género como 
concepto problemático del derecho», loc. cit.
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dio en América. Pero, como la mayoría de posoccidentalistas, Quijano no lo-
gra ver el genocidio contra las mujeres o el feminicidio en Europa, que sucede 
paralelamente a la expulsión de los judíos y moros y a la colonización de 
América, como un parangón de la idea de raza. Quizás esto es lo que las femi-
nistas africanas e indígenas intuyen al proponer que el concepto de género 
impuesto en la colonia no existía como tal en sus sociedades. El antecedente 
histórico del genocidio de mujeres o feminicidio que signi
có la caza de bru-
jas a lo largo de varios siglos en Europa no se había dado aún en sus territo-
rios. Eso se daría más tarde como efecto de la colonización y de la coloniali-
dad de género que se desarrolla como parte de la estructura colonial 
(Mendoza, 2033).

Así, nos ofrece una historia compartida desde el desarrollo del sistema 
capitalista moderno en las dos orillas del Atlántico, una vez que introducimos 
la categoría de género.

Al introducir esta crítica de género nos hace pensar en las elaboraciones 
realizadas, en este mismo sentido, por María Lugones. La principal diferencia 
entre Lugones y Mendoza es que la última otorga más importancia a la inter-
sección, en sus propias palabras, de género, raza y clase, y estudia las conse-
cuencias que tiene para el ejercicio real de la ciudadanía. No obstante, enten-
demos que podemos encontrar esos rasgos en toda la corriente del feminismo 
decolonial, esto es, los encontramos en Lugones, pero también en Yuderkys 
Espinosa, Ochy Curiel, Karina Ochoa, Rita Segato, etc.

Lo que nos explica nuestra autora es que la construcción del sujeto, en 
nuestro caso, el sujeto jurídico, está viciada en su origen. Y ese vicio en origen 
lo encontramos en que las raíces sobre las que se asienta nuestro marco teóri-
co jurídico no es válido porque es colonial. Esto lo explica basándose en dis-
tintos pilares que fundamentan su tesis: el primero es la importancia y nece-
sidad, hasta el punto de considerarlo imprescindible, de atender a la 
colonialidad, porque esta explicará la construcción de las categorías de géne-
ro y de raza. Y son esas categorías las que explican las relacionales laborales, 
segundo pilar, en nuestra concepción de trabajo asalariado.

Para esto, nuestra autora nos advierte de la importancia de la cronología 
de las acciones de la colonización moderna. Y nos explica que «la supresión 
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de Abya Yala de la historia universal está ligada a la manipulación retórica de 
las historiografías del Atlántico Norte sobre el imperio, las cuales [y en esto 
caen también los estudios poscoloniales], por lo general, omiten a los impe-
rios ibéricos como parte de la historia occidental y como formación del capi-
talismo» (Mendoza, 2023). Esta omisión nos impide, a su vez, «entender el 
sistema de género moderno/colonial que describe Lugones, pues fue en esa 
época que surgió la gran división entre humanos y no humanos junto a las lí-
neas raciales y de género» (Mendoza, 2023). En este mismo sentido, aquí 
apuntan las pensadoras gitanas cuando entienden que, siguiendo ahora a Fi-
ligrana sobre la 
nalidad de la Gran Redada de 1749, «el plan de limpieza ét-
nica en pos del modelo de política de seguridad que requería el Estado-na-
ción y de una economía que no admitía márgenes, estaba bien trazado» 
(Filigrana, 2020: 37).9

Así, conquista y colonización se de
nen como «la pérdida de la sobera-
nía y la autonomía de los colonizados» (Filigrana, 2020). Y esa doble pérdi-
da solo se puede asegurar construyendo una línea epistemológica que divida 
a la población en humanos y no humanos,10 como nos acaban de explicar 
estas autoras.

Segunda crítica o advertencia de Mendoza a la propuesta teórica de Qui-
jano: el trabajo asalariado. Quijano entiende como concepto central el con-
cepto de trabajo, pero como bien nos avisó previamente Mendoza, se olvida 
del análisis de género en sus estudios, y no es una cuestión baladí.

Siguiendo las palabras de nuestra autora:

[…] lo interesante es que Quijano es consciente de que el trabajo asalariado es-
tuvo reservado solamente para hombres blancos, pero no profundiza en este he-
cho. Si lo analizara tendríamos dos apuntes, el primero es que el trabajo libre asa-
lariado como forma principal de capitalismo no se podría haber desarrollado, así 
como tampoco sostenido a largo plazo, sin las colonias. Y, segundo, para generali-

9 Recordemos que esa limpieza étnica no empieza en 1749, ya que la primera normativa 
antigitana es de 1499.

10 Cuestión muy utilizada por la escuela de Boaventura de Sousa Santos con la «línea 
abisal».
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zar el trabajo asalariado «libre», primero se debió haber pasado por una domes-
ticación de las mujeres en la metrópoli y luego someter a un régimen de género a 
las mujeres en las colonias. En Europa esto se realizó de forma sistemática me-
diante la caza de brujas desde el siglo xv tanto por parte de los protestantes como 
por parte de la Santa Inquisición católica. Más tarde, lo que Marx llamó el proce-
so de acumulación desposeyó a la masa campesina y separó en buena medida a las 
mujeres de la esfera productiva. […] En las colonias lo vimos con las violaciones 
masivas de mujeres indígenas como instrumento de guerra de conquista y asenta-
miento colonial que produjo la «domesticación» y que la vemos continuar hoy 
en día con los feminicidios, el trá
co de mujeres pobres, el turismo sexual y la 
pobreza bajo el capitalismo neoliberal (Mendoza, 2023: 125).

Vemos así cómo, con el análisis del concepto de trabajo asalariado, otorga-
mos fundamentación a esa tesis que nos indicaba que raza, género y clase van 
de la mano y que los necesitamos si queremos comprender nuestro sistema. 
Aquí estamos descubriendo la otra cara de la Modernidad instaurada en 1492.

En segundo lugar, decíamos que nuestra autora realiza una crítica doble al 
Grupo de Estudios Modernidad/Colonialidad. La segunda va dirigida a En-
rique Dussel, en la que realiza una doble crítica a la construcción teórica dus-
seliana y una propuesta. En algunas ocasiones, sobre todo en la primera parte 
de esa crítica, podemos cuestionar ciertos presupuestos. Veámoslos con algo 
de detenimiento.

Primeramente, si acudimos a la construcción de las tesis políticas elabora-
das por Enrique Dussel nos encontramos con que este conforma un núcleo 
teórico ternario: pueblo/comunidad/nosotros. En ese núcleo teórico se en-
cuentra un vacío por cuestión de género que le hace ser insu
ciente. Porque 
no se puede hablar de pueblo sin atender al género ya que se invisibiliza bue-
na parte de la sociedad bajo un núcleo que homogeneiza e invisibiliza apo-
yándose en, entre otras cuestiones, la perpetuación de la división de los espa-
cios público/privado, ya que «conservaría, para las feministas, no solo la 
colonialidad de género sino también la concepción liberal eurocentrada de la 
política que Dussel dice querer terminar» (Mendoza, 2023). Al igual que 
ocurre con el concepto de comunidad, Dussel no es capaz de reconocer el 
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canon feminista presente en su obra y que le hace obviar que sin las mujeres 
no existiría esa comunidad.

En segundo lugar, la otra vertiente de la crítica de Mendoza a Dussel es 
relativa al olvido, nuevamente, de la perspectiva de género en la propuesta 
dusseliana de la política de la alteridad. Esa laguna en el pensamiento de Dus-
sel es completada por Mendoza a través de la cuestión de los cuidados. La 
propuesta dusseliana guarda relaciones con distintas propuestas feministas. 
Sin embargo, conserva rasgos criticables desde el pensamiento feminista 
como es el «derecho al uso de la violencia en caso de autodefensa de la comu-
nidad, aunque no nos dice cuándo hemos llegado al punto en que la violencia 
se justi
caría» (Mendoza, 2023).

Todo ello lleva a nuestra autora a proponer una irrupción teórica en las 
propuestas posoccidentales para desarrollar un pensamiento que «revele la 
forma en que la colonialidad de género, de raza, clase y sexualidad continúa 
determinando nuestras sociedades y nuestro pensamiento, incluso el feminis-
ta» (Mendoza, 2023). A lo que nosotras desde aquí añadimos que también 
determinan nuestra manera de relacionarnos jurídicamente porque nuestros 
ordenamientos están determinados en clave colonial.

Vemos que estas críticas propuestas por Mendoza siguen la línea expuesta 
por María Lugones. Repasemos brevemente la propuesta de Lugones. María 
Lugones entiende que se debe hablar de colonialidad de género y que si el 
concepto de raza (volveremos a él un poco más adelante) es central en el pen-
samiento decolonial, el de género no lo es menos. Es decir, recogiendo la pro-
puesta de Quijano de la colonialidad del poder, que se re
ere «al patrón de 
poder que se establece con la Corona española en el siglo xvi a lo largo y an-
cho de América y que luego se extiende por todo el planeta a medida que los 
poderes imperiales de Occidente se turnan en el avasallamiento de los que 
conocemos hoy por las gentes del Tercer Mundo» (Mendoza, 2023), Lugo-
nes entiende que este «comete el error de suponer que el género y la sexuali-
dad son elementos estructuradores de todas las sociedades humanas» (Men-
doza, 2023). Y se basa en teóricas de otras latitudes, siendo una de las que más 
peso tiene Oyeronke Oyewumi. La propuesta de Lugones es que antes de 
que el Imperialismo conociese las tierras de Abya Yala, esas sociedades preco-
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lonizadas no se regían por esos modelos de organización de jerarquía social 
por géneros, es por ello que debemos atender, si hablamos de colonialidad del 
poder, también a la colonialidad de género. Otro nombre importante en este 
debate es el de Rita Segato, cuyo enfoque habla de los «patriarcados de baja 
intensidad».11 Aunque con estas cuestiones, por ahora, tenemos su
ciente, 
puesto que ya hemos encontrado las principales conexiones con la Filosofía 
del Derecho: nuestros ordenamientos jurídicos son, per se, coloniales, y esta 
cualidad es la que genera todas las fricciones contemporáneas. Es por ello que 
necesitamos de la decolonialidad del Derecho. Pero continuemos analizando, 
y fundamentando, esta colonialidad del Derecho.

CONEXIONES COLONIALES CON LA FILOSOFÍA DEL DERECHO: 

ADVERTENCIAS A LA INTRODUCCIÓN DE CONCEPTOS COMO EL DE 

«INTERSECCIONALIDAD» EN NUESTROS ORDENAMIENTOS JURÍDICOS

Hay un concepto que se está introduciendo vía legislativa en nuestro ordena-
miento jurídico y es el de interseccionalidad. Ya desde la doctrina se lleva es-
tudiando desde los márgenes académicos —entendidos estos como los estu-
dios de género— y dándole forma. Pero estamos ante un concepto complejo, 
con muchas aristas y de difícil inserción jurídica, al menos en nuestra tradi-
ción jurídica.

De ahí que desde el mundo jurídico nos sea difícil comprender a qué hace 
alusión y qué pretende proteger la discriminación interseccional.12 Más allá 

11 Aquellos que «se hicieron más jerárquicos cuando fueron sujetos a la lógica de género 
de la colonización, y que tuvieron consecuencias graves para las mujeres indígenas. […] Aun-
que los hombres indígenas conservaron autoridad comunal, fueron humillados y emascula-
dos simbólicamente en el cruento proceso de colonización». En la aportación de Breny 
Mendoza a K. Ochoa (2019) (coord.). Miradas en torno al problema colonial. Pensamiento anti-
colonial y feminismos descoloniales en los sures globales. Akal-Inter Pares, p. 63. En este punto hay 
que señalar que esta es una de las bifurcaciones que encontramos en la corriente de pensa-
miento decolonial, otras no se acogen a esta idea de entronque patriarcal.

12 Dos ejemplos de la confusión legislativa los encontramos en la Ley 15/2022, de 12 de 
julio, integral para la igualdad de trato y la no discriminación y en la Ley 4/2023, de 28 de fe-
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de la reivindicación de los orígenes del concepto, que ya abordamos en otro 
lugar, aquí me gustaría atender a las críticas que nuestra autora recoge sobre 
la interseccionalidad.

La primera de ellas es que «el análisis interseccional reproduce exacta-
mente los viejos problemas de las políticas de identidad enfocándose dema-
siado en categorías identitarias descontextualizadas» (Mendoza, 2023). 
Otras críticas exponen que este análisis va en detrimento de la coherencia 
feminista porque iguala la raza al género (Mendoza, 2023).

Sin embargo, nuestra autora nos advierte, muy acertadamente, que el pro-
blema del análisis interseccional es que «sin quererlo, promueve demandas 
políticas de inclusión e igualdad de derechos, demandas para una ciudadanía 
completa percibida como indispensable para vivir una vida en libertad. […] 
Ciertos aspectos, entonces, de la política de interseccionalidad son asimila-
bles dentro de las políticas liberales de inclusión, lo que debilita su potencial 
descolonizador» (Mendoza, 2023).

Es decir, la necesidad que tenemos es la de descolonizar todo nuestro 
ordenamiento jurídico y, a partir de ahí, podremos utilizar conceptos real-
mente emancipadores como el de la interseccionalidad. Si no, no solo lo va-
ciaremos de contenido, sino que también será utilizado para 
nes contrarios 
a su creación.

Además, la cuestión de la interseccionalidad sirve a nuestra autora para 
explicar la ciudadanía. A partir del concepto de trabajo, en su de
nición racia-
lizada, se crean las bases

para un pacto social entre capitalistas y la clase obrera masculina de origen euro-
peo en detrimento de los trabajadores no asalariados no blancos. Implicó un pac-
to social entre hombres, de género, parecido al contrato sexual del que habla Ca-

brero, para la igualdad real y efectiva de las personas trans y para la garantía de los derechos de 
las personas lgtbi, en ambas el legislador no consigue concretar a qué se re
ere con el térmi-
no de «discriminación interseccional». Para un mayor análisis de este concepto atiéndase a 
A. Ubero (2025). «El concepto de interseccionalidad en la ley 15/2022. Fortalezas y debilida-
des», en A. Irigoien, J. Goizueta y M. Barrère (dirs.) (2025). La Ley 15/2022, de 12 de julio, inte-
gral para la igualdad de trato y la no discriminación. Aportaciones multidisciplinares y 
teórico-críticas. Dykinson, pp. 155-171.
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rol Pateman, quien en sus primeras obras ignoró la dimensión de raza y la 
colonialidad del poder. El pacto social de género tuvo implicaciones políticas en 
la conformación de la ciudadanía y no solo económicas en la construcción de 
clase (Mendoza, 2023).

Es decir, la ciudadanía se ve afectada no solo por las implicaciones econó-
micas, sino también de género y raciales. Pero estudiemos ese concepto de 
ciudadanía más detenidamente en el siguiente epígrafe.

Es decir, y por todo lo expuesto, si tuviésemos en cuenta estas construc-
ciones teóricas, tendríamos asumido el no encaje de la discriminación inter-
seccional en nuestro ordenamiento jurídico. O, al menos, no sin una reforma 
integral hacia un Derecho decolonial.

Estamos ante unas propuestas teóricas subversivas que nos ofrecen herra-
mientas interesantes para repensar no solo conceptos puntuales y su encaje 
en nuestros ordenamientos jurídicos, sino nuestros propios ordenamientos 
jurídicos.

Los ejemplos laborales paradigmáticos los podemos encontrar en cual-
quier trabajo que haya sido invisibilizado y del que dependa el sistema entero, 
como es el de las cuidadoras del hogar o las temporeras de los frutos rojos en 
los campos onubenses.13

Finalmente, y para cerrar el círculo, nuestra autora propone interpelar el 
concepto de ciudadanía a través del concepto de democracia.

LA CRÍTICA AL CONCEPTO DE DEMOC�CIA

El último elemento que queremos rescatar de esta autora en esta contribu-
ción es la propuesta del concepto de democracia.

Para Mendoza el concepto de «democracia liberal es un arti
cio y dispo-
sitivo del poder colonial-imperial que Occidente estableció a partir de la con-

13 Para un análisis detallado de este caso y de los abusos laborales y sexuales sufridos por 
estas trabajadoras atiéndase a A. Ubero (2025). Las tres «R» en la Teoría Crítica del Derecho. 
Atelier. Disponible en línea en <h�ps://doi.org/10.71237/JVhPlTGq>.
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quista de América» y «la democracia occidental nace del hecho colonial mis-
mo» (Mendoza, 2023). Lo que esto signi
ca es que Occidente se erige sobre 
un concepto de democracia que necesita de pueblos que conformen un exte-
rior a la misma y que sirvan, esencialmente, para señalar lo que no son organi-
zaciones democráticas. De tal forma que será Abya Yala el primer territorio 
que tiene que someterse a la lógica de esta democracia.

Para nuestra autora, la herramienta esencial para la consecución de esa 
democracia es la ciudadanía y, efectivamente, los territorios que no confor-
man las democracias tal y como están con
guradas en el imaginario occiden-
tal, no contarán con una población ciudadana de las mismas. Es decir, nueva-
mente tenemos un concepto que se sirve, y cuya esencia depende, de la 
exclusión de un grupo considerado como Otro. Un Otro que será considera-
do como retrasado del ritmo, de la ontología, de la epistemología y del poder 
que marca Occidente en su proyecto imperial colonizador, de tal forma que 
no es casualidad que solo las democracias occidentales sean las consideradas 
como representantes del progreso, de la modernidad.

Para llegar a estas conclusiones la autora hace un repaso histórico del 
ascenso de Occidente, de la relación entre la colonialidad de género y el 
concepto de civilización y una propuesta de teoría crítica al contrato social.

Me gustaría destacar dos cuestiones esenciales en esta propuesta a la críti-
ca a la democracia. En primer lugar, nuestra autora nos recuerda lo siguiente:

el concepto de civilización es binario, como lo son todos los conceptos de la 
lo-
sofía política occidental. Se construyó concretamente en relación y en oposición 
a la barbarie. El concepto de barbarie […] se origina con los griegos, quienes 
denominaban bárbaros a los extranjeros que no hablaban griego y que no goza-
ban de los derechos políticos de los hombres atenienses. […] Los bárbaros son 
siempre extranjeros considerados enemigos políticos y culturales, y naturalmente 
inferiores a sus opuestos, los civilizados (Mendoza, 2023: 211).

Y en dos párrafos nuestra autora nos alumbra en la comprensión del trata-
miento jurídico que otorgamos a los extranjeros, a aquellos que se sitúan 
—por cuestión de ciudadanía— fuera de nuestros ordenamientos jurídicos. 
No son casualidad nuestras políticas públicas en materia de extranjería, así 
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como no es casualidad la graduación de las mismas, recordemos que no reci-
birá igual trato un extranjero procedente de alguno de los países miembros de 
la Unión Europea que un extranjero de fuera del espacio Schengen, por poner 
un ejemplo.

La segunda de las cuestiones a destacar es que la construcción teórica que 
nos permite ver esto es la colonialidad de género, puesto que «nos permite 
histori
car y concebir el género como criterio de civilización con relación a la 
racialización y bestialización que surge de la conquista de nuestros territorios 
en 1492» (Mendoza, 2023), ya que, y ahora nuestra autora dice lo siguiente 
haciendo una extracción de conclusiones del estudio de Lugones, «fue el eu-
ropeo quien de
nió qué es lo humano y solo el humano es elegible para po-
seer el estatus racial, social, político y de civilización, fue el estándar de civili-
zación lo que en última instancia de
nió la marca del género sobre los 
cuerpos. Esa marca del género en los cuerpos fue lo que selló el estatus de 
civilización» (Mendoza, 2023), y a esto es a lo que estas autoras llaman colo-
nialidad de género. Y este estatus de civilización es el que encontramos en 
nuestras legislaciones de extranjería.

Consideramos que la democracia es el concepto más agudo que nos ofre-
ce nuestra autora para comenzar con la descolonización del Derecho. Si com-
prendemos este análisis, comprendemos la exclusión de esta corriente de 
pensamiento del canon ius
losó
co, de ahí que entendamos que sus trabajos 
son la resistencia al mismo.

CONCLUSIONES

Hemos visto cómo Breny Mendoza nos allana el camino de la propuesta de 
una teoría crítica que desafía al canon ius
losó
co. No solo desde una apor-
tación estructural donde atiende a la construcción del sistema neoliberal en el 
que nos movemos, el cual se basa en el racismo: «el racismo precede el capi-
talismo y no emerge en el espacio británico, sino que proviene del campo 
musulmán e ibérico, pero el racismo se convertirá en el motor del capitalismo 
una vez que se conjuga con los vastos territorios con
scados en América» 
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(Mendoza, 2023). Sino que también ofrece aportaciones que diseccionan 
conceptos esenciales en la Filosofía del Derecho, que es desde donde la anali-
zamos, como fueron el concepto de interseccionalidad y de democracia.

Analizar a esta autora nos hizo desa
ar el canon ius
losó
co que hemos 
asumido y que, una vez realizado ese desafío, hace temblar los cimientos del 
marco normativo en el que nos movemos. Ahora sobre lo que dudamos es 
sobre cómo ofrecer un marco normativo que se ajuste a los orígenes de estas 
situaciones de abusos que producen esos conceptos de democracia y de dis-
criminación interseccional que recaen siempre sobre los mismos cuerpos.

La importancia de abordar a las autoras que se mueven en estas coorde-
nadas viene dada por la necesidad que tenemos de ellas, desde el prisma de 
género, pues ya sabemos que nuestra doctrina sigue siendo predominante-
mente masculina, los ejemplos son claros y los temas también: siempre que 
abordemos cuestiones de género, no estamos «haciendo Derecho». De 
igual manera, esta crítica es tan radical, puesto que se mancha las manos de 
barro extrayendo la raíz de los problemas jurídicos actuales, que va a cuestio-
nar nuestro canon ofreciendo soluciones incómodas y dolorosas desde el 
prisma de la raza, todo ello siempre teniendo en cuenta la desposesión de 
riqueza, de ontología y de saberes. De ahí que el encaje de estas teorías nor-
malmente sea cuestionado y aborrecido. Precisamente en la recepción de 
estas ideas es donde volvemos a tener el ejemplo contemporáneo de la con-
tinuación de la domesticación y del pacto social de género de los que habla-
ba Mendoza.

La propuesta aquí realizada de saltar de concepto en concepto y de ofrecer 
una visión general de su pensamiento nos permitió ubicarnos en su teoría y, a 
la vez, nos permitió ubicar a la propia autora en nuestro ámbito de conoci-
miento, otorgándonos grandes aprendizajes.

La introducción de conceptos como discriminación interseccional en un 
marco teórico moderno-colonial produce fricciones, incomprensiones y, en 
ocasiones, incompatibilidades conceptuales.

Tenemos que estar atentas y, sobre todo, tenemos que estudiar con los 
ojos bien abiertos para no repetir ciertos errores. Y, lo que creemos que es 
más importante, tenemos que dedicar muchos esfuerzos para intentar mejo-
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rar nuestros ordenamientos jurídicos de la mano de pensadoras de latitudes 
en las que —y sigo ahora a Karina Ochoa—, históricamente, hemos asentado 
la idea de que no se producía pensamiento formal. Demostrando así que se-
guir hablando de la imposición de lo colonial nos hace atender a feminismos 
activos, en constante cambio y adaptación como son los feminismos decolo-
niales.

Parafraseando a mi autora: «la conversación acaba de empezar».
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filosofía. género

A lo largo de la historia, las pensadoras han operado, a menu-

do, desde los márgenes. Expulsadas del espacio público, sus 

voces no han tenido cabida entre las grandes creaciones filo-

sóficas, literarias o artísticas que hoy todavía perduran como 

paradigma en las diversas áreas de las humanidades. Sin em-

bargo, lo que empezó como un discurso marginal impuesto ha 

ido generando, poco a poco, una red de creaciones originales 

y lúcidas que han entretejido una genealogía propia desde la 

resistencia. Filósofas y resistencia. Un pensamiento desde los 

márgenes busca recopilar las aportaciones de estas mujeres 

disidentes a través de sus herederas que, ahora, desde el es-

pacio académico y artístico, tienen el altavoz necesario para 

darlas a conocer.


